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C A P I L L A D A 134. ( 8 2 DE M A D R I D . ) 

F r . G E R U N D I O . 

Siquis dixerit ferre ferrum ad 
Vizcayám, et daré arma f'ir do-
sis non esse tinos máximos om-
nfwn qni r/iscurriri possnnt er-
rores, unathema sil. 

Si rlguno digcr-í que llevar hier-
ro á Yizcijyn y dar armas á los fac-
ciosos no fo:i los (los mayores yer-
ros y simplezas que se rueden dis-
currir, le mr.ndo donde se íuó el 
padre P-.lat¡quilla«. 

Corte. 5 .G E J I . CAN. 4. 

Y NO SALIMOS DE HIE3SCS. 

S í ; trazas llcváinos de saür , y cada vez ríos 
vanios metiendo nías. ,Pícaro metal , y lo que 
me dá que hacer! ¿ Y á quien? A mí , que tengo 
tanto miedo al hierro ( 6 f ierro, como llaman 
en algunos paises) que algunas veces cuando se 
me ofrece cortar una rebanada de manteca, con 
temor de llevarme una mano suelo cortarla por 
el culchillo de marfil de. rasgar papel. A mí, 
que despuo3 do Luis F e l i p e , á quien tengo mas 
tirria es á Tulalcain, el hijo de Lamac/i, por 
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que dicen que fué el primero que enseñó á tra-
bajar ó forjar el hierro. Imposible es que tu-
viera buena intención el hermano Tubaleain. 
¿No le valia mas haber enseñado á hacer a lbon-
diguillas ó huebos hilados., ó aunque fuese á 
tejer medias de seda ó gorros de d o r m i r , ó á. 
tocar el órgano y el rabel como su hermano 
Juba l ? Sino que siempre les ha de dar á los 
muchachos por andar inventando diabluras. 

Pero cuando mas he aborrecido el hierro, es 
desde que sé el daño que nos hacen con él los 
facciosos de V iz caya , que 110 puede menos que 
fuera el pais en donde se descubrió la primer 
vena del tal meta! ( y pongo los dos tales en 
cursiva para que se perciba mejor el sonsonete). 
Los griegos dicen que se descubrió en el mon-
te Ida de resultas de haberse incendiado aque-
llos bosques, porque con tan gran fuego {tan 
parran-pan-tan) se l icuó el tal n fe tal ( y tal y 
tal y cual'). Los chinos atribuyen el descubri-
miento del hierro á su primer rey Jon-ki • v 
dicen que se encontró á consecuencia de haber 
mandado éste quemar los espinos y zarzas de 
que estaba cubierto el pais. Los chinos en todo 
quieren ser los primeros; y con su decantada 
antigüedad, que les falla poco para pretender 
que hubo China antes que hubiera m u n d o : y 
con sus nombres á la diabla y sus emperado-
res enrevesados, su Fo-hi, su Chin-JVmtng, su 
Xao-Hao, su Choucm-Yo, su Gen-gis-kan. su 
J olí'-L>"»ér, su Kien-Long ( 1 ) y otros tales y 

( i ) Al que los pronuncie de corr ido con solo l e e r -
los u n a vez, le doy por un trimestre entero las capilla-, 
uas eruto;. * 
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tan buenos, todo se lo quieren llevar c'c calles. 
Pero á fe' que con buena gente se las Kan , con 
los vizcaínos, que en punto á antigüedad 110 se 
contentan con menos que con liaber precedido á 
A d á n unos veinte mil años; y en cuanto á c h a -
p u r r a d o , sobre liaber sido su lengua la que 
hablaba Dios consigo mismo antes que hubiera 
criaturas, y la tatarabuela de todas las lenguas 
que hubo después , si empiezan á echarnos 
Jinguicoas y Jangoicoas, Languinis, Frusnis, 
JDirblis , Guerricais , Larrasquitu , Tur vis 
ebúrnea y Cedevedealdecoinvicoetea, y otrasasí , 
110 hay chinos ni chinarros que se les pongan 
por delante. Y tratándose de la fabricación y 
elaboración del h i e r r o , poco trabajo les costa-
rá probar que Tubalca in fue natural de A r r i -
gorr iaga , y que Noe era vecino de Bor tuga le -
le cuando sucedió el d i luv i o , y que lo primero 
que encerró en el arca para que no se le 
o lv idara , antes todavia que su m u g e r , fue 
el l ibro de sus f u e r o s , y que la montaña 
on que reposó el arca no fue el monte Ararat 
en la Armenia, como pretenden cuatro historia-
dores mal informados, sino la peña de Orduña-
y que el árbol de donde la paloma l levó el r a -
mo fue el árbol do Guernica , que entonces era 
un ingerto de o l i vo ; y que ellos descienden por 
línea recta de Japhet y de Mogog, de Tuba! y 
de Jaban, y de 'Tharsis y Cclhim, y después 
de Phaleg y de Santg, 'los cuales se fueron 
añadiendo por elegancia la terminación orri, de 
forma que se nombraban PhuUgorri, Saru^or-
'i, y asi sucesivamente hasta Muñagoni, c o n -
temporáneo nuestro, aunque desgraciado en sus 
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empresas. Mi Paternidad participa también de 
la gloria de estas crónicas y genealogías, como 
descendiente que soy, y o Fr. Gerundio , del pais 
vascongado por la línea materna, noticia que 
no deberán omit ir los que se encarguen de tras-
mitir á las generaciones futuras la historia de 
nuestro siglo. 

El caso es que con estas disgresiones se me 
La ext-ta*erebra-'o la especie. I lá: ya me acuer-
do á lo que iba : al daño que nos hacen los fac-
ciosos de Vizcaya con nuestros mismos hierros. -
Efectivamente, ellos están en grande. En las 
ferreterías de los mismos liberales emigrados 
elaboran con la l ibertad que les place todo el 
hierro que les acomoda, para lo cual están ple-
namente autorizados por la diputación facciosa, 
que se ha llamado á posesion y se ha hecho 
propietaria de todos los bienes que tienen en el 
pais por ellos ocupado los propietarios que 110 
lian seguido las banderas de Carlos V . Ahora 
recientemente ha sacado la diputación á públ i -
co remate el desmonte de los montazgos de di-
cha propiedad para hacer el carbón necesario 
para la elaboración del Herró (en la celda g e -
rundiana obra copia del edicto para quien la 
quiera ver ) . Y por cuarta vez autoriza solo á 
/as mas adíelos á su rey para ir á vender á 
Bilbao el fierro asi e laborado. Estos lo intro -
ducen libremente en dicha villa <on solo el pa-
g o del derecho de introducción do doce reales 
por quintal, á vista y consentimiento del c o -
mandante general, juez de contrabandos, y lo 
que es mas negro, á vista, ciencia y paciencia 
de los dueños de las ferreterías y ' montazgos, 
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alli refugiados, que están viendo n los fachosos 
comerciar l ibre y descaradamente con su p r o -
piedad, mientras ellos están pereciendo de ham-
bre por ser fieles al gobierno que esto tolera; y 
pasando ademas por la humillación de ver obe-
decidas en Bilbao las órdenes de don Carlos, 
llevándose asi los señores faceIOSOS para su país 
sendos millones, con que tienen y tendrán pa -
ra hacer la guerra in scecula sa>• ult.rum a cos-
ta nuestra, sin que á ellos se les de una higa 
porque no se acabe nunca, antes se alegraran 
de míe dure y reduro, pues por este medio 1,0 
solo adquieren monises los que antes no teman 
un ochavo para mandar cantar á un ciego, sino 
que les sobra hierro, no digo, para íabricarse 
armas, sino hasta para poder dormir en camas 
de hierro como la del famoso O g rey do basan 
aquel que quiso impedir la entrada de los is-
raelitas en la tierra de promision. 

Y 110 hay que alegar que el 'gobierno lo i g -
nora ; porque mi Paternidad muy Reverenda 
tubo A a la dignación de decírselo en la cap i -
llada 61. ¿Pero vds. lo han remediado? Pues lo 
mismo el. Ahora se lo digo al que actualmente 
d b e que gobierna. ¿Lo remediará? Ahí Tan 
Jobcllanista veo á este como al que era enton-
ces. Y no hay que alarmarse, hermanos minis-
tros, porque llame al cabildo ministerial Jobe-
llanista: reparad que os l lamo JobeUanislas 
¿011 b v no con v : lo cual significa, 110 que per-
tenezcáis á la sociedad de Jovcl'anos, que eso 
no lo creo de vosotros, sino que pareeeis todos 
discípulos ó parientes de Job en la paciencia 
con que toleráis y consentís estas cosas ¿Pero 
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qué se ha cíe esperar de vosotros, que autor i -
záis que los facciosos de Melil la sean traspor-
tados á Vizcaya en buques nuestros, y que á los 
soldados que se hacen rebeldes, cuando se les 
coje prisioneros, se les espidan las licencias a b -
solutas para sus casas, premiando asi la reve -
lion en vez de castigarla? ¿Qué estraño es qué 
consintáis que los facciosos vizcaínos nos hagan 
la gueara con los hierros nuestros, y con los 
yerros vuestros? Ah! Ya no sois herradores, co-
mo os dije el otro d ía ; sois herreros: si; ¿ q u e -
reis que os diga como sois para los facciosos de 
Vizcaya? Pues sois como 

el herrero de Arganda, 
que él se lo fuella 
y él se lo macha, 
y él se lo lleca 
á vender á la plaza. 

Pero n o ; tampoco sois herreros: eso sería mu-
cho ser para vosotros: sois el hierro mismo; y 
el herrero soy Y o Fr. Gerundio, que estoy m a -
chacando siempre en vosotros. Y al cabo ¿que 
adelanto ccn tanto machacar? Nada : porque 
machaco en hierro frió. 

S I E T E C E R O S . 

¿Tienes que hacer ahora cosa precisa, T i r a -
beque?—Ahora ahora en este instante 110 señor. 
—Pues entonces toma una silla, y siéntate aqu¡ 
a la me a ; me escribirás unos 1 ombres: ya que 
el otro día me hiciste veces de secretario, harás 
hoy de amanuense.—Señor, el caso es que p u e -
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da vd. después leer lo que y o escriba, porque 
ya sabe v d . que en la letra parezco un Grande 
de España.—Es poca cosa lo que tienes q u e es-
cribir , y no importa mucbo que la letra vaya 
m u y esmerada: todos son ceros—Há, pues los 
ceros les bago y o como un contador general de 
valores: ¿y lian de ir á la izquierda, ó á la d e -
recha? Porque á la izquerda ya sabrá v d . que 
no valen nada, que asi lo dice una regla de ma-
terna ticas que y o he aprendido : pero si son á la 
derecha, con poco que vd . les agregue, puede 
subir la cantidad por las nubes.—Estos lo m i s -
mo da que los pongas á la izquierda que á la 
derecha, porque no pienso agregarles cantidad 
ó guarismo a lguno.—Señor , entonces es escusa-
do escribir las .—Ya verás como 110 es escusado. 
Son ceros franceses.—Há, señor, pues entonces 
hágalos v d . , que y o no se' hacer ceros f rance-
ses.—Si los ceros franceses son lo mismo q u e los 
ceros españoles, tonto,—Pues en ese caso ¿para 
que' me dice vd . que les haga franceses? Gana 
de complicar cuentas y nada m a s . — V a y a , tu es-
cribe lo que te mande y cal la. Pr imero asenta-
rás los cuatro pares .—¿Pues cuantos ceros han 
de ser, señor?—Siete 110 mas.—Señor, y o 110 en-
tiendo estas cuentas. -Los cuatro pares son va 
ocho , y los ceros dice v d . que no han de ser 
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lna-. tfKa siete, con que y o no sé como lia de sa-
lir la cuenta que vd . quiere.—Perfectamente/ 
hombre: -no ves que han de ser pares de Fran-
cia?—Esa es o t ra : ¿ v d . no dice que los ceros 
franceses son lo mismo que los españoles?—Si, 
horr.bve; lo mismo.—¿Y los números no son 
tambie;i lo mismo?—También.—Pues bueno: dos 
v dos iou cuatro: ¿no es esta la cuenta?—Ti i en 
•y qué?—Que son dos pares: y que cuatro pa-
res serán ocho : los ceros no son mas que siete, 
con que vamos á v e r . — T e diré : esos cuatro na-
res que tu cuentas y y o te he dicho, son de 
Francia, ¿entiendes? Y aunque son pares, no son 
pares, sirio nones; de modo que no vienen á re-
sultar mas que c u a t r o ; y como todos ellos sou 
ceros, con Otros tres que faltan j que no son 
par ís , pero que son ceros tanifeien, hacen los siete 
ceros Í:;ÍO tienes que "eseriMt. 

Señor, ó YO estoy tonto, y vd . está enamora-
do y tiene el pensamiento para otra cosa que 
para c u e n t a s — E s o es: ahora falta que tu tor-
pe'za Iá quieras achacar á distracción mia, y aun 
nombrando causas que tu no puedes poner en 
beca sin faltar á la consideración y respetos que 
me debes. ¿ T u sabes, lenguaraz y torpe que 
eres, sabes lo que es par de Francia?—Si es 
mismo que en España, en juntando uno y uno 
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va tenemos par, como vcl. que es Fr . Gerundio 
y yo que soy Tirabeque, y que nos bailamos 
aquí juntos, estamos haciendo un par de conta-
dores que nadie nos entiende.—Pero no somos 
dos pares de Francia.—Pero somos un par de 
españoles tan netos como el primero. 

Ahora me hago cargo de lo distante que es -
tás de haber penetrado mi idea. Estos pares de 
Francia de que te hablo y quiero que escri -
bas, no son números, h o m b r e , sino cuatro 
personajes que tienen el título de pares, qiie 
es semejante al de senadoras en España y al de 
lores en Inglaterra. Y así, aunque son cuatro 
pares, los sugetos no son ocho sino cuatro que 
tienen ese título ; y con los otros tres que res-
tan y no son purés , sino un general , un d i p u -
tado y un barón, forman los siete ceros que 
constituyen el ministerio que ha formado Luis 
Felipe despues dr tantas combinaciones y tan -
tos debates. Y llamóles ceros, porque son todos 
ellos hombres oscuros e insignificantes en cnan-
to á los sistemas de política que se discuten v 
cuya adopoion está íaft en pugna. Y sus n o m -
bres son los que quiero que vayas sentando 
para cierto ob jeto .—Señor , acabara-.vd. de e s -
plicarse: ¿cómo queria vd. qtre'vo le entendie-
r a ? Ahora va puede vd. irme diciendo los n o m -
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¿ r e s de todos esos c e r o s , sean pares ó sean n o -
nes, que á mí la mismo me dá. 

Pon alií. «En reemplazo de M r . Montal ivet , 
ministro de lo inter ior , al par de Francia Mr. 
Gasparin....—Señor, no siga v d . porque me 
acuerdo de aquel Fr. Gasparin que habia en 
nuestro convento , y que era el fraile mas cero 
de todos. M i r e v d . , s eñor , que despues de tan-
to tiempo como ha estado preñado eso del m i -
nisterio de Franc ia , salir con un Gasparin, e s 

cuanto se me ocurre . Los montes estaban de 
p a r t o , y nació un Gasparin. Si los otros son 
como este y o i;o los escr ibo , y perdone v d . que 
á mí no me gusta escribir Gasparincs.—Pues 
ese Gasparin debe ser el menos cero de todos 
e l los , en cuanto Luis Fel ipe le lia encargado 
también interinamente la secretaría de obras 
públ i cas , agricultura y comercio .—Si señor, si, 
que le cargue todo lo que quiera . También al 
pr imer toro de los siete de la corrida del l u -
nes que era la primera de este a n o , le echaron 
banderil las de f u e g o , Si quisieron que avivara, 
y no por eso fue mejor . Y o no se cómo se l l a -
mar ia aquel t o r o , pero él tenia trazas también 
de llamarse Gasparin. Pues no d igo nada del 
c u a r t o , que hubo que echarle los perros y la 
media luna. Crea vd . que si Colmenar Viejones-
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tuviera en Francia había de decir que aquel 
toro era par y uno de los ministros de los sie-
te ceros y que Luis Felipe nos había regalado 
los toros de la corrida del lunes .—Verdadera-
mente, Pelegrin, que allá se van los auspicios 
con que se ha abierto este año la plaza de t o -
ros de Madrid con los auspicios con que se 
abren las cámaras de Francia: mal ganado. Pero 
en cambio tenemos allí y aquí buenos l id iado -
res: que sin embargo que el Thicrs de la t a u -
romaquia española (ya deberás entender que 
hablo por el famoso Montes) se nos ha ido á la 
plaza de Sevi l la , como queria Luis Fel ipe a le -
jar de la Francia al Montes de aquella cáma-
ra (ya supondrás que hablo por Mr. '1 hiers), 
no faltan allí y aquí buenos picadores, buenos 
espadas y buenos banderi l leros, que pongan 
buenas varas, buenas garrochas y den buenas 
estocadas al ganado flojo ó marrajo. Ademas 
que el ministerio de los ceros 110 es mas que 
un ministerio de transición, como los toros del 
otro dia : asi.... una prueba. 

Señor, no se fie vd. de transiciones de m i -
nisterios y de pruebas de toros. ¿ N o dije yo 
bien el otro dia que lo que queria Luis Felipe 
era gallear solo 7 Pues ahora digo que lo que 
anda haciendo es torear á los franceses y á todo 
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el m u n d o ; y por eso en vez de darnos Thicres 

nos da Cas/iarines, y en lugar d e gallos busca 
capones , y si le piden toros presenta cabestros 
con unos cencerros <01110 campanas , v los f ran -
ceses se van dejando cabestrear con mas,pacien-
cia que unos jobellanistas de esos q u e d i ce vd. 
que se escriben con b , que ya no parecen ios 
mismos franceses d e a n t e s . — T i r a b e q u e , te vas 
metiendo en h o n d u r a s . — S e ñ o r , 110 hago mas 
que torear un poco á Luis Fe l ipe en pago de 
tanto como el torea á los demás. 

L A J O V E N E N V E N E N A D A . 

¡Pobrecita joven! Esas novelas románticas la 
tenían sin d u d a un p o c o trastornado el cerebro-
Siempre ha sido mi tema q u e esas novelas y 
esos dramas del part ido romántico exa l tado no 
pueden causar buenos efectos en la incauta j u -
v e n t u d . Los jóvenes fogosos v las niñas v i vara -
chas se acostumbran á mirar como un hecho 
hero ico el clavarse una cuarta de acero por 1111 
daca esas pajas, zamparse una ración d e subl i -
mado por un t iquis -miquis , ó tirarse d e cogote 
al pozo del patio por un pe l i l l o , y con eso no 
tiene uno dia ni hora segura con esta jente . A 
mi crean vds. que me tienen en brasas, porque 
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e s t o y viendo que entre Palillos y esas novelas 
„os van á acabar con la flor de la juventud. A 
Cabrera y álas novelas clásicas ya no les temo 
tanto, porque lo mismo estas que aquel desde 
que es conde de Mor ella y figura su firma al 
lado de la de un tal Antonio Van-Halen, p a -
rece que se sujetan mas á las leyes de la huma-
nidad, y se van poniendo en lo que es de razón 

Pues señor, esta pobrecita joven era de una 
ciudad de Valencia, y amaba, á pesar de los es -
tados de sitio en que tantas veces se ha puesto 
á aquel reino, y en este último en que todavía 
se encuentra era cuando la joven ( 1 ) , era, 
digo , cuando la joven tres estrellas estaba en 
lo mas recio de sus amores. De forma que la 
infeliz estaba sufriendo dos estados de sitio s i -
multáneamente: el del segundo cabo del distri-
to, y el del amor, que es un capitán general 
mas opresor y mas despótico que Palarea y que 
el barón de Meer. La celestial tres estrellas, 
( 1 ) habia recibido un desaire de su amante, á 

( i ) tos ,nove l i s tas cuantío no queremos espresar los 
nombres <l¿ nuestras hero ínas , ponemos un , ó d o s . ó 
tres estrellas l is que queremos, porque tenemos todo el 
cielo á nuestra disposición. 

( i ) '35a sé que tal cria la filosofía de su cara : pero 
hasta que se envenenase y que yo Ja haya l lamado tres 
estrellas, para adquirir de justicia el tílulo de celes-
tiul. . 
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quien llamaremos dos luceros, ^1) y resolvió... 
¿que Labia de resolver una romantiea declara-
da en estado de sitio? Lo que lian hecho las 
de las novelas en iguales casos; envenenarse. 

Decidida pues á dar un mal trato con su 
muerte al amante desdeñoso (¡y cómo se compla-
cería ella despues de muerta en ver a dos hue-
ros anegarse en llanto y repelárselos largos ca-
bellos de desesperación!), se salió sin decir clms 
ni mus de casa, y se fue á la de un boticario. 
A l l i , exigido y prestado juramento de secreto y 
fidelidad, manifestó la joven valenciana al far-
macéutico su resolución 3e envenenarse, y l e 

pidió un veneno bien activo, pero que no desfi-
gurara el rostro al tiempo de morir . El p r u -
dente farmaceuta contestó a l a demanda con ne-
gativa, y aun hizo cargos y reflexiones juiciosas 
a la peticionaria: pero esta, lejos de acobardar-
se con la negación, hecha una Melpomene, sacó 
xin agudo puñal y con aire marcial y resuelto le 
dijo al boticario: «si vd . me niega el veneno 
ahora, aquí mismo, delante de v d . me clavo es-
te acero. Las consecuencias vd . las calculará » 
Viendo tan cerrada inexorabilidad el boticario 
echo mano á sus botes, y la aderezó y propinó 
la pócima fatal. 1 [ 

Con la muerte en*el estómago, eFpensamien-
to en su amante, el deseo en la tumba y la l i -
gereza en los pies regresó la joven envenenada 
a la casa de sus padres, que es una dé las pr in-

roVle W r í ! CÍC '° S" ' 'm lu CSla proporción el nume-L 1 ? ™ 1 1 e t de estrellas, pero en Valencia bien 
1 ' re 1 ! ":,rSe • t-rCS T' '?1 1*5 i o s '"ceros sin faltar a las i-cglas astronomías de los amores romántico». 
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cipales del pueblo , según ba sido informada mi 
paternidad. Era cerca de la hora de tertulia. 
cj a joven se preparó para el sacrificio trenzán-
dose el pelo con esmero, ciñe'nclose en derredor 
de las sienes una corona de flores, y colocando 
en el pecho una rosa blanca, á semejanza de 
la que llevaban en su escudo de armas los d u -
ques de York descendientes de Eduardo III de 
Inglaterra y en que se distinguían de los de 
Lancaster, que llevaban la rosa roja. Así p r e -
parada la víctima espontánea se sentó en el 
sofá esperando á los tertulios. Fueron estos 
llegando , y entre ellos el ingrato dos luceros, 
que habia de ser también testigo de la catás-
trofe. ¡Que sorpresa tan heroica, tan sonora y 
tan digna tenia preparada la joven tres estre-
llas para su tertul ia , para su familia y para 
su ex-amante! 

En e lecto , á poco rato empezó á sentir la en-
venenada agudos dolores hacía el bajo vientre: 
la hora se acercaba los momentos de vida 
debían ser muy cortos , porque ella misma h a -
bia pedido que el tósigo fuese el mas act ivo . . . . 
los dolores se multiplicaban su intensidad 
crecía.. . . la eternidad ó lanada (según la creen-
cia de la paciente) la iba á separar para siem-
pre de los objetos que la rodeaban.. . . un agu-
do v penetrante grito avisó á los circunstantes 
de la novedad.. . . momentos de confusion v des-
orden.. . . preguntan á la víctima de la blanca 
rosa.... y e l la , fuese que Dios la embiára un 
jicarazo de arrepentimiento, ó fuese que sintie-
ra morir desfigurada, ello es que lanzó otro 
penetrante grito diciendo : «me he envenena-
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tk>....! ' !!» Crece la turbación ciento á un 
tiempo la preguntan de dónde ha traído el v e -
neno. . . . declara la botica.. . . se vuela allá. . . . s e 

comunica la novedad al boticario, y este, con 
inesperada cachaza les dice: «no se asusten vds. 
señores, que lo que ha tomado la señorita tres 
estrellas ha.sido.*/«<; picga bastante fuerte quo 
por mi. misma mano la he administrado por evi-
tar qiie se suicidara. Y así dejen vds. que 
obre , sin susto y sin aprensión, que estoy en 
que la ha de hacer mucho provecho.» 

En efecto, antes que volviera la comision da 
la botica, ya creo que se habia conocido que no 
era ninguna agua tafana la que la joven habia 
tomado, sino alguna buena dosis de jalapa a 
cosa asi. Los efectos lo habían demostrado. 

Jóvenes románticas, 
tomad mi consejo, 
sí estáis despechadas, 
no" toméis arsénicos 
que os causen la muerte, 
ni aun tártaro emético , 
tomad úna porga 
de suaves efectos. 
No os matéis os pido , 
que viváis os ruepo 
jóvenes románticas, 
tó!:>ad el consejo 
que os dá Fr. Gerundio, 
muy amigo vuestro. 

Imprenta de D, F. de P. Afollado, Editor. 


